
NÓMADAS188

NOMADAS, ERRANTES Y
VAGABUNDOS EN EL

NUEVO REINO DE
GRANADA DURANTE

LOS SIGLOS XVI,
XVII Y XVIII

Orian Jiménez Meneses*

Este texto tiende una soga tras la meta de los forasteros, forajidos, tran-
seúntes y desarraigados que en su emigrar llegaron a Antioquia y con su espí-
ritu andariego sembraron la alerta en la población sedentaria.

* Historiador Universidad Nacional de Colombia, sede de Medellín.  Estudiante de la
Maestría en Historia de la misma Universidad.



189NÓMADAS

Introducción

Lo más cercano al espíritu y a la
condición nómada en el período co-
lonial era la vida que llevaban los
andariegos, los vagabundos y los
forasteros: las personas que por ra-
zones políticas, familiares, económi-
cas, y de desempeño de sus oficios
dentro de la burocracia colonial, se
desplazaban por las distintas regio-
nes del territorio del Nuevo Reino
de Granada. Unos como hombres
de gobierno, los burócratas, otros
por razones económicas, los comer-
ciantes y los rescatantes, y unos más
por su espíritu aventurero, los va-
gabundos y forajidos. Todos ellos
mantenían una vida sin residencia
fija. Por su vagabundaje llegaron a
preocupar tanto a las autoridades y
a los vecinos de las grandes pobla-
ciones, como a las personas de las
pequeñas villas y pueblos. De ellos
y de sus andanzas, de las fechorías
que cometían en los apartados po-
blados de la geografía del Reino1 ,
sabemos muy pocas cosas, salvo lo
que nos dicen las referencias que apa-
recen en los documentos de los
archivos criminales y las informa-
ciones residuales dejadas en cartas
y en informes de gobernadores y vi-
rreyes. En el mejor de los casos, de
los andariegos y forajidos quedaron
las testificaciones y relaciones de cau-
sa que se les siguió a los bígamos
ante el tribunal del Santo Oficio, o
los procesos criminales en los que
se les tildó de malhechores.

En este sentido, el presente ensa-
yo trata de mostrar una dimensión poco
explorada de la historia colonial que
contrasta con la idea que las gentes se
hacen acerca de una época quieta, in-
móvil y, por lo tanto, feliz. Por el con-
trario, me interesa identificar cuáles
eran las posibilidades de movilización
de las gentes de la Colonia y cómo se
desarrollaba la vida nómada en aquel
tiempo, además de intentar responder
algunas preguntas relacionadas con la
forma en que se consolidó la relación
entre vecinos y forasteros a lo largo del
período colonial, y la manera como se
dio el paso de la vida nómada de tiem-
pos de la Conquista a la vida sedenta-
ria de la Colonia. En otras palabras:
¿Cuáles fueron las tensiones entre quie-
nes tenían una residencia fija, es decir,
el grupo de vecinos, y quienes

de América y del Nuevo Reino fue
una empresa itinerante. Capitanes de
huestes, maeses de campo y caporales
jefes de soldados de a pie divididos
en alféreces, arcabuceros, balles-
teros, rodeleros y macheteros de-
ambularon por ríos, montañas y
valles interandinos en busca de teso-
ros indígenas. A excepción de los mo-
mentos de rancheos, lectura de
requerimientos y fundación de ciuda-
des, el resto del tiempo las empresas
de Conquista vagaron con soldados
y aperos de un lado al otro2 . El acon-
tecimiento del encuentro entre dos
mundos fue la primera expresión de
vagabundaje3 . Los recién llegados
eran, en su mayoría, �hombres solos,
célibes o maridos que dejaban mu-
jer, manceba e hijos en España. Al
igual que la astucia y la tenacidad,
también la juventud y la movilidad
dan cartas de triunfo indispensable
a quien quiere sobrevivir y enrique-
cerse�4 . El espíritu andariego de los
castellanos recién llegados y los de-
seos de someter pueblos indígenas
para asegurar el dominio de la tierra
los llevó a emprender largos recorri-
dos por las tierras del Reino. De Pa-
namá al Perú, de Santa Marta a la
nación de los Muiscas, de Cali a la
futura capital del Reino y del valle
del Cauca al de Aburrá, Francisco
Pizarro, Gonzalo Jiménez de
Quesada, Sebastián de Belalcázar y
Jorge Robledo encabezaron algunas
de las empresas de andariegos en
tiempos de la Conquista. Antes del
sometimiento final del Inca, Pizarro
y sus hombres pasaron cuatro años

deambulaban de un lado para el otro,
los nómadas? En términos generales, y
de acuerdo con las fuentes de los ar-
chivos de cabildo y los documentos
notariales, se sabe que entre las gentes
de residencia más fija se encontraban
los vecinos y beneméritos de las villas y
ciudades, mientras que los de vida
itinerante y nómada eran los vagabun-
dos, los forasteros, los estantes, los
rescatantes, los transeúntes y los des-
arraigados o desterrados.

1. La Conquista: una
empresa de
andariegos

Más allá de lo puramente episó-
dico y acontecimental, la Conquista
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de vagabundeo acompañados de la
miseria, el hambre y las enfermeda-
des5 , y los demás conquistadores de-
moraron varios años para conseguir
un asentamiento estable, logrado sólo
a través de las fundaciones y el so-
metimiento de los indios. En aquella
época, vida cotidiana y vida andarie-
ga eran sinónimos del mismo acon-
tecimiento, la Conquista6 .

En la consolidación de este pro-
ceso y la colonización del territorio
participaron, entre otros, dos tipos
de hombres: 1. Los herederos de las
mercedes de la conquista y, 2. La po-
blación de vagabundos y transeún-
tes7 . Los que tenían ascendencia en
el mundo de la conquista heredaban
títulos y encomiendas, mientras que
para los vagabundos América fue el
espacio de la libertad. Los hombres
de la mar estaban colocados bajo el
signo de la errancia y a ojos de los
peruleros y reinosos eran unos lle-
gados de la nada, desarraigados, fue-
ra de su comunidad, es decir, gente
sin tierra8 .

La vida de los vagabundos y
transeúntes se desarrollaba tanto en
las áreas rurales como en las urba-
nas. En las primeras como hombres
que llevaban géneros a los poblados
indígenas y a los Reales de Minas, y
en las segundas en donde eran reci-
bidos con hospitalidad por parte de
grandes comerciantes y encomen-
deros para quienes tener la capaci-
dad de recibir huéspedes en sus
casas les daba prestigio ante los de-
más vecinos, pues estos mantenían
una relación de dependencia con el
señor de la casa, y se esperaba que
le siguieran tanto en su iniciativa
política ante el cabildo, como que lo
acompañaran integrando su séquito
en las festividades locales9 . La sub-
sistencia de los vagabundos y des-

arraigados que viajaron a América
como miembros de las huestes de
Conquista se dio gracias a las entra-
das y saqueos de los ranchos indíge-
nas10 . Otros de los que migraron a
América, al no poder regresar a Es-
paña cargados de oro -como se creía-
, se resignaban con escribir cartas a
los parientes que tenían en la Penín-
sula y en ellas les hacían saber las
penurias padecidas11 . Los desgracia-
dos insucesos de estos hombres iban
desde lo que le ocurrió a un tal An-
drés de León, quien �saliendo en el
apuntamiento de unos indios perdió
la vida� hasta lo que le pasó a Juan
del Castillo a quien le �comieron los
indios urabáes�, o lo sucedido a Juan
de Aguilar quien, aunque no corrió
la misma suerte que el anterior, se
quejaba de que en las Indias �los
amigos no eran fijos�12 , una queja
constante que aparece también en
las crónicas de Fernández de Oviedo
y de Cieza de León. Dos siglos des-
pués, 1752, Manuel Iglesias Albar-
ca, quien había partido desde Cádiz
hacia Lima para posesionarse en el
cargo de �ensayador de la Casa de
moneda�, manifestaba su desconten-
to ante la Audiencia porque al arri-
bar a esta ciudad había sido recibido
como �un simple sujeto�13 . Estaba
nombrado para ocupar un cargo
importante y era reconocido en Es-
paña, pero en las Indias era un re-
cién llegado, un forastero que
mientras no trenzara vínculos con
la sociedad limeña sería tenido por
poca cosa.

Mientras deambulaban de un lu-
gar a otro, el sostenimiento de los
nómadas era, entre otros, el juego y
la truhanería. Los juegos de cartas,
el engaño, el fraude y los petardos
fueron unos de sus tantos oficios.
Así, el joven Diego Tinoco, quien
llegó a las Indias en 1547 con Gasca,

cometió todo tipo de artimañas en
Quito, Guayaquil, Lima y Pasto. En
unas hacía de pícaro, en otras pasa-
ba por escribano, y en otras por
pariente de envejecidos encomen-
deros. Había otros que se sostenían
de asaltar caminos y pueblos de in-
dios, resquebrajando la tan anhela-
da paz, la tranquilidad y la quietud,
un ideal que identificó tanto a los
Austrias como a los Borbones. Lo
que hoy sabemos de estos hombres
que le ponían dinámica a un mundo
aburrido como el colonial, sólo es
posible gracias al contacto que tu-
vieron con el poder y sus represen-
tantes. Su vida infame aparece en los
manuscritos recriminada y conver-
tida en delincuencia14 . Hoy es posi-
ble encontrarlos gracias a que en los
archivos han quedado las quejas y
los procesos que se les siguió ante
las autoridades de la época. A tra-
vés de la delación, los vecinos apo-
yaban las labores de la justicia, y los
jueces penalizaban todo lo que no
se parecía al orden establecido.
Cuando algún forastero llegaba a
una localidad los vecinos denun-
ciaban y las autoridades coloniales
interrogaban, encarcelaban y
desterraban15 . La delación como for-
ma de control social era ejercida para
preservar la �tranquilidad y el ho-
nor� de los vecinos de las villas y
ciudades. Ellos mantenían vínculos
con el cabildo, y las rondas noctur-
nas que alguaciles y alcaldes
pédaneos hacían en calles, zaguanes
y arrabales no pretendían otra cosa
que mantener la paz y la quietud, ade-
más de que ponían de manifiesto el
carácter aldeano de la sociedad co-
lonial, atravesada de cabo a rabo por
el temor a lo extraño y a la nove-
dad16 . �Las villas, a menudo mise-
rables, que deberían retener y fijar
a los recién llegados�, parecían al-
bergues provisionales que los habi-
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tantes se apresuraban a abandonar
en cuanto creían que en otros luga-
res encontrarían un destino mejor,
indios, negros y oro17 . Desolación
y miseria se veía en los centros ur-
banos, mientras que en las minas y
los caminos se observaban gentes de
todas las condiciones.

2. Reunir para
controlar, separar
para preservar

Una forma de segrega-
ción en la colonia era la se-
paración de las castas. Para
conseguirlo los funcionarios
de la Corona se apoyaban en
la legislación indiana. Según
la Recopilación había que
separar a los vagabundos que
vivían entre los indios y evi-
tar todo contacto entre indios
y negros18 . Se pretendía que
las gentes no españolas y que
llevaran una vida nómada
fueran reducidas a pueblos o,
de lo contrario, serían des-
terradas. La preocupación
era por su vida libre, ociosa, anda-
riega, y su conducta incorregible, in-
obediente y perjudicial19 . Pero, a
pesar de toda esta legislación, por
fortuna, pululaban los inobedientes
que no hacían vida quieta. En los tres
siglos de colonización hubo nóma-
das aquí y allá. En lo apartado de las
regiones del Reino y en las villas y
ciudades, muy cerca de las narices
de los burócratas y la justicia civil y
eclesiástica.

A principios del siglo XVIII un
tal Vicente de Rada, mulato, era te-
mido por los indios de Tadó, pues a
cada rato asistía allí para inquietar
chinas y quitar mantenimientos por
la fuerza20 . Y ni que decir de José

Eusebio, Diego y Santos Heredia,
quienes inquietaron a los vecinos de
Baudó, Santafé de Antioquia y
Pacho, respectivamente. El negro
José Eusebio, de 26 años, esclavo del
Dr. Don Francisco de Arboleda, ve-
cino de Popayán, se había escapado
de las minas de Timbiquí por el te-
mor al castigo que le ocasionaría el
haber dejado hundir en la mar un
�ceybo� (canasto) cargado de maíz.
Por más de un año anduvo fugitivo,
nómada y vagabundo por los ríos
Micay, Calima, Anchicayá, Dagua y
Baudó. Allí se adhirió a otros fora-

jidos y cimarrones con quienes co-
metió todo tipo de hurtos y viola-
ciones: salteó ranchos de indios y
abrió con sus dedos la estrechez de
una niña india a la que luego forzó
sexualmente; gracias a su experien-
cia en la pesca, la fabricación de ca-
noas y el manejo de las aguas,
sobrevivió a las inclemencias de la
selva, y estuvo arrochelado y pen-
denciero en ríos y montañas21 . Y, al
finalizar el siglo XVIII, un negro
bosal llamado Diego se huyó de la
ranchería de su amo y se retiró a
vivir en lo más áspero de las monta-
ñas en donde evadió, varias veces,
el cerco que le tendieron las autori-
dades de Antioquia. Como si se tra-
tara de un guerrero africano fabricó

arco, flechas y carcaj, y opuso re-
sistencia a quienes querían apresar-
lo. Finalmente, al ser capturado e
interrogado se expresó en lengua
africana con lo que dejó otra vez por
fuera del escenario del poder al al-
calde ordinario y a Matías de Tapia,
su amo22 .

Ahora bien, en 1806 Santos
Heredia puso en apuros al vecinda-
rio de Pacho (Cundinamarca). De
él se decía que:

�[...]sale a los caminos a asaltar
los que pasan, robándoles
sus maletas, amenazándolos
con armas para quitarles
todo lo que llevan, y que
quando no puede de este
modo, sale a tantear las ca-
sas donde se hallan las
mugeres o niñas que están
solas; que quando no topa
que llevarles las trata con vio-
lencia para otros malos fines
y que últimamente quando
ha salido para Santafé se ha
trahído mulas robadas di-
ciendo que son suyas�23 .

Ante las investigaciones que ini-
ció el alcalde ordinario don Samos
Rodríguez para conocer de la �con-
ducta� de Heredia, los interrogados
manifestaron: Julián González, de 60
años, compadre legítimo de Heredia,
dijo que aquél era un hombre albo-
rotador; Juan Silvestre Ramírez, de
50 años, dijo que Santos: �[...]siem-
pre anda de salteador por diferen-
tes partes de estos caminos y que
también sabe hace muchos años no
se confiesa[...]�24 ; finalmente,
Fabustino Ramírez, de más de 40
años, declaró que Heredia : a una
hija suya la forzó y le quitó la virgi-
nidad, y que también sabe es ladrón
público25 .
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Heredia, un nómada que ponía
en recelo la tranquilidad de los ve-
cinos de Pacho, se valía de navajas
para asaltar a los transeúntes y an-
tes de saquear las casas les prendía
fuego para obligar a sus moradores
a huir, mientras que él robaba los
enseres. Cuando fue apre-
sado manifestó ser oriun-
do de Guanaca, casado,
mulato, de oficio jornale-
ro y de 37 años. Como
Santos Heredia, los fora-
jidos encontraron el
camino expedito en las
apartadas regiones del Rei-
no. Su vida en el no-
madismo comenzaba
cuando el �[...] joven inge-
nuo que abandonaba su
hogar y se veía arrincona-
do por las limitaciones de
su condición de pobre, co-
menzaba a vagar de ciudad
en ciudad y se integraba a
los grupos de ladrones y
bandidos urbanos, hacién-
dose un lugar en la gran fa-
milia de los marginados�26 .
Muchos de ellos huían de
los centros urbanos hacia
las selvas en donde logra-
ban hacer vida indepen-
diente del poder español.
Por eso, no es del todo cier-
to que la �longa mano� del
Rey cubriera todo el terri-
torio de las Indias, pues sus
brazos sólo podían llegar
hasta donde tenía a sus bu-
rócratas27 . Gente sin con-
trol, nómada y vagabunda
hubo en uno y otro lado.
En la región de la Costa Caribe ellos
vivían, según José Palacios de la Vega,
en la envidiable �universal relajación
de las costumbres�; en el Baudó per-
manecieron sin control de la justicia
y en bebezones y rochelas por más

de medio siglo; los bogas de Mompox,
esos aventureros del río Magdalena,
sólo le obedecían al ocio, el aguar-
diente y las mujeres28 . Y del Chocó
dijo Moreno y Escandón, fiscal de la
Audiencia, que por su falta de con-
trol atraía muchas gentes sin ocupa-

ción ni destino, vagantes y nocivas a
la paz pública, toda vez que se ocu-
paban en juegos, riñas y embriague-
ces. ¿Entonces, por qué algunos
historiadores nos pintan un mundo
colonial tan ordenado?

Durante el período colonial las
regiones mineras y los pueblos de
indios recibieron a las personas que
por no tener residencia fija fueron
desterradas de las villas y las ciuda-
des del Reino. Sin embargo, la his-
toriografía de la colonización no ha

sopesado el valor que tu-
vieron los nómadas, los
desterrados, los vagabun-
dos y los burócratas como
colonizadores de aparta-
dos pueblos y regiones de
frontera. Es cierto que
gran parte de la coloniza-
ción la realizaron grupos
de familias quienes a tra-
vés de concesiones pene-
traban y abrían montes y
selvas29 , pero otra franja
muy importante de este
proceso de finales del
XVIII y comienzos del
XIX se dio por el asenta-
miento definitivo que hi-
cieron los, en otro tiempo,
nómadas y vagabundos. El
nómada no fue sólo mal-
hechor, jugador y ladrón,
objeto de exclusión por
parte de las autoridades
coloniales, sino que el va-
gabundo también abrió
nuevas zonas de explo-
tación agrícola y minera y,
él mismo -como población
flotante-, posibilitó la crea-
ción de pueblos que de lo
contrario se hubieran de-
morado muchos años más
para surgir. En la segunda
mitad del siglo XVII el ba-
chiller Antonio de Guz-

mán y Céspedes salió desde las
minas de Noque, en Antioquia y en
un viaje que le demoró varios me-
ses recorrió la cuenca del río Atrato
en donde fundó 17 pueblos de in-
dios; un siglo después, en 1780, el
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ser traída de los cabellos por cuanto
la existencia de la ciudad sólo se
explica por lo que le suministra el
campo y por el control que ejerce
ella sobre las áreas rurales34 . Ciu-
dad y campo no se repelen, por el
contrario, se complementan y expli-
can mutuamente. Tanto en la ciudad
como en el campo proliferaba la gen-
te vagabunda y forastera. Ellos, afi-
cionados al juego, el robo y a la vida
ociosa, generaban problemas entre
el grupo de vecinos y residentes.
Desde principios del siglo XVIII, las
autoridades de Bogotá hicieron pú-
blica la preocupación porque en las
calles se sentía la presencia de vaga-
bundos, quienes ponían en vilo la
seguridad de los vecinos, pues en
cualquier esquina podría el tran-
seúnte ser despojado de sus ropas o
de su sombrero35 . Eran tantos los
que flotaban entre la capital del Rei-
no y la Sabana que según los cen-
sos, en 1806 había 501 indios
forajidos36 .

Para el caso de Medellín, el pro-
fesor Luis Miguel Córdoba ha do-
cumentado cómo pocos años
después de la erección definitiva de
la villa, el 2 de noviembre de 1675,
se suscitó una tensión entre los ve-
cinos y los forasteros, cuando -al
hacerse el reparto de los 650 pesos
con que debía contribuir la villa para
pagar los costos de la armada que
daría seguridad a la Flota que viaja-
ría entre España y las Indias-, el gru-
po de vecinos quiso gravar a los
comerciantes forasteros para así re-
caudar el dinero. No era que los fo-
rasteros se negaran a contribuir con
tal fin, sino que le solicitaron al Ca-
bildo que esperara el arribo de otros
comerciantes. Pero en 1682, mien-
tras se desarrollaban las mutuas re-
criminaciones entre cabildantes y
forasteros, el procurador don An-

tonio Velásquez de Obando despla-
zó la discusión del terreno político
y económico al religioso. En mayo
de ese año sostuvo que las foraste-
ros eran apenas unos simples
rescatantes que de vez en cuando
visitaban la villa trayendo �negros
de mala entrada� y que, además,
hacía cuatro años no sacaban el es-
tandarte del Jueves Santo. De este
modo asoció la condición de
rescatantes forasteros con la falta de
devoción religiosa37 . Años más tar-
de los forasteros fueron asimilados
a la política local. Empero, esta si-
tuación no dejaba de resultar extra-
ña puesto que la villa había sido
poblada con gentes forasteras y va-
gabundas, muchas de las cuales to-
davía no han podido ser identificadas
ni por los más ortodoxos genealo-
gistas38 . Veintiocho familias de las
280 que arrojó el valle en su primer
censo siguen apareciendo en los es-
tudios genealógicos como �sin iden-
tificar�39 . Una razón más para
pensar que las condiciones de exis-
tencia en la Colonia posibilitaban la
vida nómada, por cuanto la subsis-
tencia dependía de la explotación de
metales y el comercio. Por eso, era
necesario hacer largos recorridos a
regiones apartadas de las que jamás
se regresaba40 . Tal vez esto oriente
un poco a los investigadores de la
familia acerca del por qué de tantas
mujeres viudas y sin marido conoci-
do que aparecen en los padrones de
finales del siglo XVIII, pues es cla-
ro que no todas habían enterrado a
sus esposos41 . Por el contrario, los
habían visto partir hacia regiones le-
janas en las que esperaban conseguir
fortuna, pero de las que nunca más
regresaron.

Sin duda, uno de los oficios más
nómadas de la sociedad colonial era
el de los rescatantes de oros y ven-

ingeniero Juan Jiménez Donoso sa-
lió de Cartagena hacia las provin-
cias de Nóvita y Citará en las que
permaneció por varios meses inven-
tariado minas, negros y especies ani-
males y vegetales; por los mismos
años Francisco de la Torre y Miran-
da recorrió las sabanas del costa Ca-
ribe y fundó varios pueblos30 . El
nómada, con su rebeldía y su espí-
ritu aventurero, no sólo fue el ante-
cesor de aquel errante que muy bien
nos ilustra la canción que lleva su
nombre �....como yo no fui a la es-
cuela, yo no se lo que es la ley...,soy
errante, soy bohemio, yo no soy hijo
de un rey...�, sino que también fue
el colonizador de regiones apartadas
en el sur de Bolívar, el Nordeste
antioqueño, el Baudó, y otras del li-
toral Pacífico.

Al finalizar el siglo XVIII, la pre-
ocupación de los funcionarios
Borbónicos se centró, entre otras co-
sas, en el control de los migrantes y
forajidos31 . La ciudad como espa-
cio controlado, perseguía y desterra-
ba a la población que no se sometía
a las reglas urbanas, pero al mismo
tiempo atraía pobladores de las áreas
rurales que llegaban a ella a desem-
peñarse en oficios domésticos y
artesanales. En las ciudades con pre-
sencia indígena como Tunja y la ca-
pital del Reino las élites mestizas y
blancas traían una �china�32  joven
del campo para que ayudara en las
labores de la casa, en tanto que en
Medellín, Popayán, Cartagena y en
general en las zonas mineras y los
puertos, los oficios domésticos los
desempeñaban mujeres negras y
mulatas33 . Esto resulta interesante
toda vez que se ha hecho énfasis en
la oposición campo-ciudad. Sin em-
bargo, últimamente el profesor
Germán Mejía Pavony ha insistido
en que esa concepción no deja de
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teros de mercancías y alimentos.
Estos hombres deambulaban por
Reales de Minas en busca de negros
que pudieran cambiar pelusas de oro
por pedazos de bayeta y géneros de
Castilla y de la tierra. Después de
transitar por escarpados senderos,
los rescatantes al por menor cum-
plían una labor de vital importancia
al comunicar a los apartados centros
mineros con las villa y ciudades del
Reino. Además de su oficio comer-
cial eran también los portadores de
cartas y mensajes entre ambiciosos
mineros y desprotegidas mujeres,
residentes en los centros urbanos.
Un testimonio de lo que le sucedía a
los rescatantes es el de José Hilario
Mejía, un especulador de los precios
del maíz en Yarumal, quien defen-
diéndose de las acusaciones de usu-
rero y especulador manifestó: �Que
yo hago viaje de Rionegro al
Yarumal conduciendo mis cargas
con ropas y comestibles, con aban-
dono de mi casa y familia de cuio
abasto logran aquellos vesinos y por
cuio hecho en agradecimiento // no
devieran espirar a que caresca de
aquellas justas ganancias [...]�42 .

La vida de los hombres
nomádas, infames, transgresores,
aventureros, itinerantes, errantes,
vagabundos, desprotegidos, margi-
nados, es decir, la vida de los que
podríamos llamar �los de abajo�, no
ha sido lo suficientemente estimada
por los historiadores de nuestro país.
Detrás de estos hombres toscos e
indomables se esconden otras his-
torias que bien pueden enseñarnos
muchas cosas de los abusos del po-
der y la manera como los más hu-
mildes resistían a los códigos sin
doblegar su espíritu. En el contacto
con los que luchaban por un mundo
ordenado, los funcionarios de la
Corona, los nómadas sobrevivieron
a todas las segregaciones y no es

extraño encontrarlos hoy, tanto en
apartadas regiones de frontera,
como en las grandes urbes de nues-
tra patria.
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